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P
ropiamente el aborto en España y
otros muchos países no se legalizó,
sino que se «despenalizó». El cinis-

mo estriba en que es un delito que no se
pena NUNCA, como se verá en seguida.
Siempre queda impune. Por esto, en-
tre otros motivos, crece sin cesar y
aceleradamente. Con todo, la princi-
pal vía de salvaguardia de la vida hu-
mana prenatal no es la jurídico-penal.

Tal despenalización era por lo pron-
to absolutamente inútil, porque no ha-
bía ninguna madre abortadora en la
cárcel o encausada. Y las cifras de
muertes de mujeres en aborto ilegal,
que las campañas abortistas exageran
descomunal y mendazmente, no se re-
ducen tras la «despenalización», se-
gún consta por datos de diversos paí-
ses. En todo caso, mueren muchísimas
más personas por culpa de la despe-
nalización.

Se trataba, pues, de que un engaño-
so enredo legal diese coartada a muchas
conciencias y al gran negocio de la in-
dustria abortera. La despenalización es
para muchos, que la confunden con
«legalización», un sinónimo falso.
Para otros es la garantía de su millo-
nario negocio (centros y fármacos
abortistas, cosméticos, etc.).

El primer supuesto de despenaliza-
ción es el cínicamente llamado
«ético». Se extiende a los tres prime-
ros meses de embarazo y se arbitró
para casos de violación. El embarazo
por violación es afortunadamente
muy escaso. Y recordemos que desde
el segundo mes de gestación funcio-
nan todos los órganos humanos de
un ser humano con clara figura hu-
mana; algunos órganos vitales, mu-
cho antes incluso. Lo que tampoco se
quiere tener en cuenta, son los estu-
dios psicológicos sobre las mujeres
que abortaron a raíz de una viola-
ción. A la postre, sufrieron más que

las que dieron en adopción a sus ino-
centes hijos.

El siguiente supuesto, el «eugenési-
co», de clara nomenclatura nazi, se ex-
tiende hasta el quinto mes para cribar
criminalmente a los niños y niñas con
discapacidades que se quieran consi-
derar inaceptables. Estos dos prime-
ros supuestos juntos apenas sirven
para amparar legalmente poco más
del dos por ciento de los abortos vo-
luntarios realizados en España.

Según los datos del ministerio de
sanidad, más del noventa y siete por
ciento del abortismo apela al tercer
criminal supuesto, que es un coladero
y vale para todo caso. Aquí se esfuma
todo plazo y todo supuesto. Se llama
«terapéutico», aunque mata y no cura.
No tiene límite alguno dentro de la
gestación. Hay que repetirlo, no pone
límite alguno. Abarca los nueve meses.
Se subdivide en peligro físico y en pe-
ligro psíquico. Al primero no se apela
prácticamente nunca. No obstante, un
grave peligro físico para la vida de la
madre sería la única circunstancia que
podría admitirse para un aborto, por-
que se trataría de vida por vida. Si de
verdad es un caso límite, la madre
puede elegir si arriesgar tanto su vida.
Aun así, el posible aborto sería sólo
consecuencia de una intervención
para salvar a la madre. Pero, de todos
modos, este extremo casi nunca se da
en nuestra medicina. Pueden pasar
años en un país sin producirse un solo
caso. En general, es posible salvar am-
bas vidas y por tanto siempre hay que
intentar salvarlas. Asumir un riesgo
razonable es esperable de toda madre
digna de tal nombre. Ser madre y ser
padre implica un sacrificio responsa-
ble para muchos años.

Casi todos los abortos se realizan bajo
el supuesto «terapéutico» de peligro psi-
cológico para la madre, que ya de por sí
es un tanto ambiguo. Pero lo más es-
candaloso es que en la práctica no se
controla lo más mínimo, pues puede
firmar tal expediente psicológico un

asalariado del centro abortista que se
embolsará el pago del aborto. Esto es
aborto a discreción. El único «control»
del aborto en España es el mercantil de
la oferta y la demanda. La propaganda
del feminismo de género, tan poderoso
en la ONU como desconocido hasta
por intelectuales y comunicadores en
su gran mayoría, insta descaradamente
a acudir a este supuesto. Todo un co-
modín. Así se cubren las espaldas ante
la ley. Ésta, de todas maneras, se inhibe,
como ya se ha demostrado siempre o
casi siempre.

Lo que hace unos años se nos ven-
dió como un intento de los partidos
más abortistas de «ampliar la ley del
aborto», fue otro engaño. Sencilla-
mente porque la ley del aborto es tan
amplia, que no puede ampliarse más.
El supuesto «socioeconómico» habría
representado una inyección de moral
que las atormentadas conciencias
abortistas necesitan de vez en cuando,
aunque lo disimulen. Lo más signifi-
cativo de tal propuesta abortista de ley
era una severa restricción de la obje-
ción de conciencia del personal sani-
tario ante el aborto.

Otra precisión, importante para
ver lo fino que hilan los abortistas, es
que lo peor no está en el texto de la ley,
sino en el reglamento que la aplica. El
PSOE reformó el reglamento de la ley
para hacerla aún más permisiva. El
drástico cambio en el reglamento hizo
dispararse el número de abortos.
Consistió precisamente en dejar sin
control efectivo el supuesto «terapéu-
tico psicológico», que es el que absor-
be casi todos los abortos. Según una
aplicación seria de la misma ley abor-
tista, muchos abortos son ilegales,
pero por la intermediación de este re-
glamento y el miedo de los jueces es
casi imposible que el delito de aborto
se frene.

A pesar del oscurantismo impues-
to, según la última encuesta todavía
hoy una mayoría silente de ciudadanos
españoles se opone al aborto. A diferen-
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cia de otros países, el aborto nunca se
sometió en España a referéndum po-
pular. El abortismo sólo habría gana-
do como hace siempre, mintiendo. No
obstante, la vida de miles de inocentes
no debería depender, sin más, de una
opinión mayoritaria.

Una distinta mayoría, la de los me-
dios de comunicación, grupos de pre-
sión y colectivos más reivindicativos y
agresivos, acecha a quien ose replicar y
no se sacia de reclamar un mayor do-
minio cultural y político. El abortis-
mo en España no puede entenderse
sin la presión del grupo mediático
PRISA, de Jesús de Polanco, uno de
los tres hombres más ricos de Es-
paña y, desgraciadamente, el
más influyente. Incluso dis-
pone de uno de los dos
principales partidos políti-
cos nacionales a su servi-
cio. Pero gobierne quien
gobierne, Polanco «go-
bierna». Más tapados,
desde una área de aparen-
te asepsia científica, mar-
can un hito en la propa-
gación del abortismo
legal y de toda la incul-
tura de la muerte per-
sonajes como Marce-
lo Palacios. Éste, tras
fundar la Sociedad In-
ternacional de Bioética,
aparece en los medios como
un gurú en toda cuestión bioé-
tica. Es un síntoma de lo poco
fiables que son algunas organiza-
ciones bioéticas nacionales e inter-
nacionales. Debe haber bioética plu-
ral, pero dentro de un mínimo huma-
nismo.

Es un error muy generalizado pensar
que oponerse al aborto sea «un suicidio
político», expresión de un destacadísi-
mo dirigente del PP. Más bien el no
oponerse es una cobardía política, que
demuestra ignorar que si se explican
bien las cosas, puede humanizarse la
vida pública.

Ahora, el aborto no sólo se permite
siempre. Además se fomenta sin escrú-
pulos por muchas administraciones au-
tonómicas y municipales desde centros
de enseñanza estatal, servicios médi-
cos, centros de planificación familiar y
algunos servicios de asistencia social,
que, en vez de ayudar, abocan al abor-

to a madres
con dificul-

tades eco-
nómicas.
No sólo se
p e r m i t e
en última
instancia,

s i n o
que se

aconseja vi-
vamente, enseguida y sin miramien-
tos.

En realidad, la única ampliación de
la ley abortista es la que ya desde Na-
ciones Unidas están intentando los lob-
bies del género y eugenésico. En el país
más habitado de la tierra es incluso

obligatorio a partir del segundo hijo.
La aberrante y criminal declaración
del aborto como «derecho humano»,
bajo eufemismos como «derechos re-
productivos» o «derecho a la salud se-
xual», colocaría contra la ley a todo
país, asociación o persona que se opu-
siese al aborto.

Vemos que es una enorme falacia
reducir el aborto provocado a un pro-
blema individual, privado, y además
exclusivamente femenino. Aunque no
demos a luz, también son varones los
abortados y también son varones los
padres que engendran. Y hay que estar
en contra de todo asesinato, se esté o
no afectado. El privacismo del aborto
lo grita y quiere hacer creer el abortis-
mo internacional. Pero basta ver
cómo y dónde se mueve el abortismo
(la ONU y sus cumbres en diversos
países, Parlamento Europeo, multina-
cionales como la IPPF, etc.) para com-
probar la evidencia de que el aborto es
ya hoy un problema crucial de carác-

ter social, político y económico de
escala mundial-criminal.

Por supuesto, en la raíz
es un fundamental pro-

blema moral, de huma-
nismo. No depende de
una peculiar dogmáti-
ca religiosa, en contra
de lo que inculca el
abortismo, que cuenta

con sus propios dogmas
antihumanos. Es una cues-

tión de elemental huma-
nidad. Todos los seres

humanos vivos hemos
sido fetos humanos: respe-

temos y cuidemos a los ac-
tuales humanos en gestación, igual

que a nosotros se nos respetó y cuidó. Es
de bien nacidos. ¿Qué intereses escon-
den para no querer entenderlo? 

El abortismo, como movimiento
organizadísimo, es la piedra angular
de toda una incultura mundial de la
muerte y del homicidio. Frente a él no
basta oponerse al aborto. Debemos
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recrear una completa cultura de la
vida y la verdad. Mas incluso en en-
tornos hostiles hay que luchar por sal-
var todas las vidas. Igual que el movi-
miento pro-vida no puede desentender-
se del conjunto de injusticias contra la
vida y la dignidad humana, cualquier
movimiento auténtico de lucha por la
justicia no puede olvidar o minimizar
el abortismo en la base de todas las in-
justicias. El derecho humano más ele-
mental y el más atropellado es el de
nacer.

De todo esto no se quiere enterar ni
siquiera la mayoría de los intelectuales
y comunicadores cristianos. Quien
crea que todo esto es exageración, acu-
da a las fuentes (código penal, Fondo
para la Población de Naciones Unidas,
etc.). ¿No es hora de decir la verdad,
con claridad, con valentía? Desde la
despenalización en España llevamos
más de medio millón de muertos. Y se
sabe que es una cifra inferior a la del
número real, pues no todos lo abortos
se registran. Si añadimos los de la re-
producción asistida (bajo el eufemis-
mo de «reducción embrionaria»), las
píldoras abortivas y el DIU, son incon-
tables los no registrados.

El abortismo está descontrolado,
en caída libre. Pero apenas se denun-
cia. España, por éste y otros concep-
tos, se ha convertido en un cementerio
de conciencias. Sólo quedan ráfagas de
auténtica reivindicación moral por
parte del pueblo; y sólo dentro de lo
mayoritaria y tópicamente correcto.
Ni pedimos el voto, ni vendemos
nada, ni pretendemos popularidad.
Por eso, podemos ser libres para ha-
blar. Queremos que la gente despierte,
si la dejan. Es fácil criticar a las orga-
nizaciones: partidos, sindicatos, me-
dios de comunicación, el sistema de
enseñanza, universidades e intelectua-
les, etc. Con razón se critican, pero
todo descansa en el pueblo, al que se
halaga para seducirlo, adormecerlo o
comprarlo.

También se podría hablar de la ma-
nipulación orquestada en el Tribunal
Constitucional (1985) para respaldar
la ley abortista. Pero ante tales cifras
de muertes y su ocultación sabemos
que el problema es mucho más que le-
gal. Se trata de un genocidio, de un sui-
cidio social que ha hundido la natali-
dad y ha obnubilado el sentido moral.
Sólo la inmigración está salvando de

momento cierto equilibrio demográ-
fico. No sé bien qué puede estar sal-
vando el humanismo de la gran ma-
yoría, si es que algo lo está salvando.
Por ahora son pocos los que salen a
flote, no se callan y pueden servir de
tabla de salvación al resto, si el resto
escucha a éstos y a sus propios corazo-
nes.

Los setenta mil abortos por año es
nuestra trágica contribución a los cin-
cuenta millones de abortos anuales en
el mundo, es decir, a los ciento treinta
y siete mil muertos diarios por aborto.
Cruelmente, por hambre mueren cien
mil al día. También nos duelen mu-
cho. Deploramos toda guerra y toda

miseria, pero ¿hay mayor guerra, ma-
yor miseria que el abortismo?. ¿Resulta
alguna más silenciada?.

Los abortistas, en su fanatismo, lle-
gan incluso a negar la condición hu-
mana a los abortados y las abortadas.
Éstas, como mujeres, también pere-
cen más, pues en países como China e
India se aborta selectivamente a las
niñas; y las pseudofeministas lo callan
o lo apoyan. Todo embrión y feto hu-
mano es, biológica, científicamente,
un ser humano. Contra la ciencia y el
humanismo va todo el movimiento eu-
genésico y abortista, revestido de «pro-
gresismo» y «bondad».

Carente de argumentos veraces, el
abortismo insiste en insultar y desca-
lificar la conciencia pro-vida de toda
persona de buena voluntad y sobre
todo al movimiento pro-vida. Lo acu-
san de «integrismo religioso», de «ex-
trema derecha», de «intolerancia».
Hay pro-vidas de todos los credos po-
líticos y religiosos, aunque de algunos
se atrevan más. Y el abortismo ha cre-
cido con gran fuerza tanto en países
capitalistas y «conservadores», tipo
EE.UU., como en países comunistas y
del antiguo fascismo. No es, pues,
cuestión de «derecha» o «izquierda»
ni de religiones. Pero tales descalifica-
ciones han calado en mucha gente. El
aborto hoy goza de dinero público y
de la prensa. Se ha consumado la in-
versión de valores deseada por
Nietzsche: los fuertes y violentos
vuelven a ser los «buenos», mientras
que los débiles y pequeños pasan a ser
los despreciables. Si no la detenemos
en el aborto, esta inversión se seguirá
extendiendo a todo y terminará en-
gullendo a los que hoy no quieren
movilizarse.

Pese a todo, esperemos que regio-
nes como la iberoamericana resistan
las embestidas del abortismo interna-
cional y multinacional. Estos pueblos,
empobrecidos pero más dignos, nos
pueden dar ejemplo y esperanza.

Vemos que es una enorme
falacia reducir el aborto
provocado a un problema
individual, privado, y
además exclusivamente
femenino. Aunque no
demos a luz, también son
varones los abortados y
también son varones los
padres que engendran. Y
hay que estar en contra de
todo asesinato, se esté o
no afectado.


